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Mucho es lo que se dice y opina sobre el problema de las farmacode- 
pendencias y aunque se cree que existe un problema serio y cada vez mayor, 
estas afirmaciones se hacen sin contar con datos válidos y  confiables. Mu­
chos autores basándose en datos inaceptables desde el punto de vista 
científico tratan de llegar a hipótesis del por qué del problema. Desafortu­
nadamente la mayoría de los estudios han sido llevados a cabo solo en los 
Estados Unidos, el Canadá y Europa. Esta falta casi absoluta de datos 
confiables se hace aún más real en los países latinoamericanos donde no 
existe un sólo estudio sistemático sobre las farmacodependencias, ni siquie­
ra en relación a la incidencia de éstas (Secretary of H.E.W ., 1972).

Como se puede ver es casi imposible en el momento el citar datos 
aproximados de la incidencia de drogas ilícitas en el país. Una gran parte 
de los estudios realizados con anterioridad han utilizado o datos clínicos 
que por su propia naturaleza los hace poco confiables y generalizables, o 
datos a mayor escala obtenidos a través de entrevistas que por la naturaleza 
ilegal de los datos los haría igualmente inválidos (Marín, en prensa).

Los primeros y más antiguos estudios sobre los efectos del uso de la 
marihuana presentan los efectos de la llamada psicosis de la marihuana 
que recientes autores han catalogado como reacciones psicóticas ob­
servadas por personas sin ningún entrenamiento científico y sin rigurosos 
controles lo cual hace imposible el indicar que el uso de la marihuana 
trae como resultado comportamientos no adaptivos o anormales (Scho- 
field, 19 7 1).

Estudios más recientes indican sin embargo, que no existe evidencia 
alguna de que el uso de la marihuana trae consigo disturbios de la perso­
nalidad del sujeto (Colbach y Crowe, 1970; Grinspoon, 1971; O.M.S., 
1971; Shaffer Commission, 1972; Tart, 19 7 1) . Por otro lado Burke y Eich- 
berg (1972) encuentran que el perfil en el MMPI de la persona que 
utiliza varias drogas ilícitas se caracteriza por rasgos de confusión y aliena­
ción. Una revisión de la literatura parece llevar a la conclusión de Grossett, 
Lewis y  Phillips (1972) quienes a través de un estudio bien controlado 
proponen que la relación entre el uso de drogas y variables de personali­
dad probablemente es similar a la que existe entre el uso de bebidas alco­
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hólicas y las mismas variables. E l uso esporádico de estas sustancias 
no está correlacionado con variables de una personalidad anormal aunque 
el uso crónico de ellas parece estar relacionado con ciertos problemas de 
la personalidad. Sin embargo la literatura presenta una serie de estudios 
con resultados por demás contradictorios. Así, mientras Linn (1972) 
encuentra que son aquellos sujetos con síntomas psicopatológicos quienes 
han utilizado marihuana en el pasado, Robbins, Tanck y Meyersburg
(19 7 1)  encuentran que no hay ninguna diferencia en los perfiles del MMPI 
entre las personas que consumen drogas ilícitas y aquellas que no lo hacen. 
La mayoría de los estudios que han encontrado relaciones positivas entre 
la personalidad y el uso de drogas ( Kolansky y  Moore, 1971; Cross y Davis, 
1972) lo han hecho a través de pruebas psicológicas de poca validez tales 
como pruebas proyectivas o en muestras institucionalizadas en las cuales 
es imposible determinar si el efecto se debe a la droga o a características 
predisposicionales del sujeto. Parece sin embargo que en relación con el 
uso exclusivo de la marihuana no existe evidencia alguna de causalidad en 
disturbios de la personalidad (Shaffer Commission, 1972).

Ante la imposibilidad de catalogar a la persona que utiliza marihuana 
dentro de rótulos de una personalidad anormal, diversos investigadores 
lian tratado de encontrar características discriminativas dentro del aspecto 
de personalidad de la Psicología Social. En esta área los resultados han 
sido un poco más fructíferos. Kohn y Mercer (197 1) encontraron que la 
persona que utiliza drogas ilícitas tiene el siguiente perfil modal: un hom­
bre o mujer, estudiante de 3 o 4 año de carrera, con preferencias religiosas 
un poco fuera de lo común y con ideas sociopolíticas de la izquierda. Sin 
embargo, Gossett y Lewis (1970) encontraron en su estudio de estudiantes 
de bachillerato de Dallas, Texas que los hombres consumen más drogas 
que las mujeres. Parece entonces que durante el tiempo de estudios uni­
versitarios la diferencia sexual en el uso de drogas ilícitas desaparece y  
tanto hombres como mujeres las consumen en cantidades similares (Smart, 
Laforest y Whitehead, 19 7 1). Por otra parte la OMS ( 19 7 1)  dice que la di­
ferencia en cuanto al sexo del fumador de marihuana no se cumple en los 
Estados Unidos, el Canadá y Europa donde el número de mujeres y hom­
bres que consumen marihuana es similar. (Estos resultados han sido co­
rroborados recientemente por Kohn y Mercer, 1971.) En las otras partes 
del mundo la OMS (1971) considera que más hombres que mujeres fuman 
marihuana. Es interesante anotar que aunque estudios previos (Tec, 1970) 
habían encontrado que el fumador de marihuana por lo general provenía 
de un hogar separado, estudios más recientes demuestran que ésto no es 
cierto (Kulick y Kahn, 1972; Robbins y colaboradores, 1973a).

Dos características que se han encontrado como discriminadores signi-
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fícativos de la persona que utiliza marihuana es su irreligiosidad conven­
cional y  sus actitudes políticas por lo general de izquierda. Kulick y Kahn
( 1 972 ) encontraron que aquellas personas que fuman marihuana tienen 
por lo general ideas políticas liberales o de izquierda. Otros estudios han 
encontrado que junto con esta característica estos sujetos profesan ideas 
religiosas algo fuera de lo común o son ateos o agnósticos (Baskett y Nyse- 
wander, 1973; Checkman, 1971; Gergen y colaboradores, 1972; Kohn y 
Mercer, 19 7 1).

La persona que utiliza marihuana con moderación (aproximadamente 
una vez por semana) se considera a sí misma como independiente y autó­
noma de las normas de su sociedad ( Barratt, 1971; Gordon, 1972) mientras 
que Blum y colaboradores (1969) lo caracterizan por su alienación de los 
procesos sociales de „su cultura. La OMS ( 19 7 1)  indica que en algunos 
estudios el uso excesivo de marihuana está asociado con poca tolerancia a 
la frustración y la tendencia a preferir formas mágicas de pensar. Carac­
terísticas éstas que junto con otros estudios parecen indicar que no es un 
disturbio de la personalidad lo que lleva al uso de drogas ilícitas, en es­
pecial la marihuana, sino ciertas características psico-sociales. Baskett
( 19 73) encontró en un estudio bastante bien controlado que una de las 
variables que tenía alguna relación con el abuso de drogas ilícitas era la 
forma de ver la posibilidad de control de sus vidas que los sujetos podían 
ejercer, como se encontró a través de los resultados en la escala de control 
interno-externo de Rotter. (Residtados estos corroborados por Sadava, 
1972. ) Las personas que utilizan varias drogas ilícitas piensan que ellos 
ejercen control total o interno sobre sus vidas (Baskett, 1973) mientras 
que la persona que utiliza marihuana cree en el control externo de sus 
acciones (Sadava, 1972).

Ciertos estudios han encontrado que la persona que utiliza drogas tiene 
una menor orientación hacia el logro que la persona que no las utiliza (Hol- 
royd y  Kahn, 1972; Stein y  Kahn, 1972). En un estudio longitudinal (Jes- 
sor y colaboradores, 1973) encontraron diferencias entre la personalidad 
psico-social del fumador crónico de marihuana y  el que no la utiliza. Estas 
diferencias presentan al fumador crónico como una persona con una menor 
motivación de logro, mayor independencia, mayor alienación de la cultura, 
es más crítico del sistema social y menos religioso que el abstemio. Sin 
embargo no se encontraron diferencias significativas entre el abstemio, y 
la persona que utiliza marihuana en forma moderada. Características éstas 
muy similares a las encontradas por Jessor y colaboradores (1972) en re­
lación al uso de bebidas alcohólicas por parte de adolescentes.

Otro aspecto que ha recibido alguna atención, es la relación del ambien­
te social en que se encuentra el sujeto con el uso de drogas ilícitas. Jessor
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y colaboradores (1973) encontró que variables tales como la influencia de 
los padres, representada en el uso de drogas licitas, alcohol y cigarrillos, y 
las influencias de los pares del sujeto, en especial compañeros que fuman 
marihuana, relacionaba .68 con el uso de marihuana lo cual explica un 46% 
de la varianza, Otros estudios han encontrado que la persona que fuma 
marihuana por lo general tiene padres que utilizan drogas tales como 
aspirina, anfetaminas, barbitúricos, fuman cigarrillos y toman bebidas 
alcohólicas (Shaffer Commission, 1972; Holroyd y Kahn, 19 7 1; Robbins y 
colaboradores, 1973b; Smart y Fejer, 1972; Tec. 1970). También se ha en­
contrado una correlación bastante alta entre el uso de alcohol y cigarrillos 
por parte de los sujetos y el uso de marihuana (Goode, 1972; Robbins y 
colaboradores, 19 7 1) de tal forma que el uso frecuente de marihuana 
parece ocurrir en la persona que al mismo tiempo utiliza drogas lícitas tales 
como cigarrillos y alcohol.

Antes de pasar a una interpretación psico-social del uso de la marihuana 
parece importante el despejar dos mitos frecuentemente mencionados en 
relación con el uso de esta droga. Uno de ellos es que el uso de marihuana 
crea en el sujeto un síndrome amotivacional que le impide el desempeñarse 
exitosamente en sus tareas. Dado que la mayoría de los estudios se han 
conducido utilizando estudiantes como sujetos, el criterio de desempeño 
utilizado ha sido el de las calificaciones obtenidas por los sujetos. Aunque 
algunos estudios no han encontrado una diferencia significativa en las 
calificaciones de aquellas personas que usan marihuana y las de aquellos 
que se abstienen (Jessor y colaboradores, 1973; Johnson, 1973) estudios 
anteriores han encontrado una relación curvilinear. Goode (19 7 1) en­
contró que las mejores calificaciones eran obtenidas por las personas que 
utilizaban marihuana en forma casual e infrecuente, las peores cali­
ficaciones eran obtenidas por el fumador crónico o frecuente, mientras que 
el abstemio obtenía calificaciones por debajo del infrecuente pero su­
periores al crónico. Estos resultados fueron corroborados por Sadava
(1972).

Un segundo mito se relaciona con la proposición de que el uso de mari­
huana lleva al uso de drogas más peligrosas tales como heroína, cocaína, 
etc. Evidencia fisiológica prueba que no existe en la marihuana ningún 
imperativo biológico que lleve al uso de drogas más peligrosas (Johnson, 
¡ 973; 1972; Goode, 1969). Estudios epidemiológicos en Inglaterra (Wooton 
Report, 1969) encuentran que la teoría del prhner paso no es cierta. La 
mayoría de los estudios se han basado en muestras institucionalizadas para 
comprobar que la gran mayoría de los adictos de la heroína han fumado 
marihuana, esto desde luego constituye un uso inválido del muestreo ya 
que sólo el estudio longitudinal de las personas que utilizan marihuana
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podría comprobar esta teoría para luego ver quienes llegan a utilizar 
heroína y quienes no (Sehofield, 19 7 1). Estudios de esta clase conducidos 
en la India y algunos países del Oriente donde la marihuana es de fácil 
obtención y la incidencia bastante alta han demostrado que la proporción 
de consumo de opiatos es supremamente baja (Leong Way, 1965). John­
son (1973) en un estudio bastante bien controlado propone que la in­
cidencia del uso de drogas heroínas por parte de algunas personas que han 
utilizado marihuana en un principio, se debe a un proceso de aculturación 
en una sub-cultura drogadícta e ilegal.

Varias son las teorías que se han propuesto recientemente para explicar 
el fenómeno de las farmacodependencias contemporáneas, al menos en el 
mundo occidental. Sociólogos tales como Becker (1963) o Suchman (1968) 
han propuesto que las farmacodependencias, en especial el uso de mari­
huana, se debe a una serie de experiencias sociales dentro de un proceso 
de aculturación a una sub-cultura. Estos autores proponen que variables 
de personalidad psico-social no ejercen influencia alguna. E l problema 
principal con estas teorías de causalidad social múltiple es que no explican 
por qué ciertos individuos sometidos a los mismos procesos sociales y 
presiones de aculturación se abstienen del consumo de marihuana y demás 
drogas ilícitas.

E l considerar que solo condiciones sociales traen un comportamiento 
no adaptativo en el ser humano parece por lo tanto ser una simplificación 
inadmisible dentro de los cánones científicos de teorías psico-sociales 
contemporáneas. Sadava ( 19 7 1)  y  más recientemente Jessor y cola­
boradores (1973) han propuesto cómo un enfoque de aprendizaje social 
puede explicar el fenómeno.

La teoría de Rotter y colaboradores (1972) propone que un aprendizaje 
en el comportamiento social de un individuo tiene dos clases de variables 
que interactúan para crear el nuevo comportamiento. Una de estas varia­
bles son aquellas que se podrían llamar variables de personalidad, tales 
como expectativas académicas, motivación de logro, independencia, así 
como las actitudes que la persona tiene acerca del comportamiento objeto. 
La segunda clase de variables es las del medio social, tales como la pre­
sencia de modelos (Bandura y Walters, 1963) y refuerzos ( Skinner, 1953). 
Este aspecto de la teoría fué probado recientemente por Sadava (1972) 
y  por Jessor y  colaboradores ( 19 7 3 ) quienes encontraron que las dos clases 
de variables explicaban el 67% de la  varianza en el uso de marihuana.

Tratando de explicar el fenómeno dentro de un marco histórico reciente, 
cabe destacar la relación entre ciertos datos socio-demográficos. Diversos 
estudios (Cameron, 1970; Chopra y Chopra, 1957; Fejer y Smart, 1972; 
OMS, 1971; Shaffer Commission, 1972) han demostrado que la incidencia
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de drogas ilícitas (en especial marihuana) es mayor en áreas donde ha 
habido un rápido cambio social y económico tal como una industrialización 
muy rápida, urbanismo, conflictos sociales, períodos de guerra y  paz ó 
migraciones importantes. Estos rápidos procesos sociales pueden actuar 
como estímulos desencadenantes que anteceden la presencia de las varia­
bles de personalidad y del medio social de la teoría del aprendizaje social, 
y que creando sentimientos de alienación e inconformismo social hacen 
más susceptible al sujeto para que se efectúe un proceso de aprendizaje 
social de un nuevo comportamiento. Es posible que los rápidos cambios 
sociales que se han efectuado en el mundo occidental, tanto en países 
desarrollados como en vía de desarrollo, junto con cambios de actitudes y 
la presencia de modelos, sean responsables de la alta incidencia del uso 
de marihuana.

Una validación de la teoría en medios sociales distintos de aquellos en 
los que propuso es ciertamente necesaria, pero parece ser de valor en 
explicar el fenómeno de las farmacodependencias aún en países latino­
americanos donde en los últimos años se han vivido rápidos cambios 
sociales como migraciones hacia las ciudades, conflictos sociales, rápida 
industrialización, etc, así como el cambio de actitudes y valores sociales y 
políticos ampliamente documentados por otros autores. La interacción de 
estas variables con la presencia de modelos, ya sea pre-existentes como se 
ha documentado para el uso del alcohol y la marihuana, o creados a través 
de los medios de comunicación masiva, en especial con relación al LSD , 
podría haber dado lugar a una situación de utilización de f armacos psico- 
activos. La validación de esta teoría deberá esperar los resultados de in­
vestigaciones futuras.
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